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1) TEXTODELA CITACION 
“Montevideo, 4 de octubre de 2002. 


LA CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión 
extraordinaria, el próximo martes 8, a la hora 16, a fin de 
tributar homenaje al doctor Arturo Ardao, con motivo de 
cumplir 90 años de edad y como testimonio de su distinguida 
trayectoria. Carp. N* 913/02 


Mario Farachio 
Secretario.” 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores, Abelenda, Arismendi, 
Astori, Barrios Tassano, Brause, Cid, Couriel, Gallinal, 
Garat, Gargano, Gorosito, Korzeniak, Lescano, Michelini, 
Millor, Mujica, Núñez, Percovich, Pereira, Pereyra, Ries- 
go, Sanabria, Tió, Virgili y Xavier. 

FALTAN: con licencia, los señores Senadores Correa 
Freitas, de Boismenu, Fernández Huidobro, Herrera, 


Larrañaga, Nin Novoa, Pou y Rubio; con aviso, los señores 
Senadores Heber, Singer y Scarpa. 


3) SOLICITUD DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 16 y 16 minutos) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dése cuenta de una solicitud de 
licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor Senador Nin Novoa solicita licencia desde 
el día 8 al 10 de los corrientes.” 


Léase. 
(Selee:) 


“Montevideo, 8 de octubre de 2002. 


Don. Luis Hierro López 
Presidente del Senado 
Presente 


De mi consideración: 


Por la presente solicito licencia por los días 8, 9 y 10 de 
octubre, por razones particulares. 


CAMARA DE SENADORES 


8 de octubre de 2002 


Por ese motivo solicito también se cite a mi suplente. 
Sin otro particular, lo saluda muy atentamente, 


Rodolfo Nin Novoa, Senador.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar si se concede la 
licencia solicitada. 


(Se vota:) 
-20en 20. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Queda convocado el señor Senador Lescano, quien ya 
ha prestado el juramento de estilo, por lo que, si se encon- 
trara en Antesala, se le invita a ingresar al Hemiciclo. 


(Ingresa a Sala el señor Senador Lescano) 


4) NOTAS DE LA UNIVERSIDAD DE LA REPUBLI- 
CA 


(Texto de las notas cuya inclusión en la presente ver- 
sión taquigráfica ha sido dispuesta:) 


“UNIVERSIDAD DELA REPUBLICA 
Universidad de Montevideo 
Universidad Mayor 


FACULTAD DEDERECHO 
1836 


Sr. Presidente de la 
Asamblea General 
Sr. Luis Hierro López 
Presente. 


Montevideo, 8 de octubre de 2002. 


De mi mayor consideración: 


Con fecha 3 de octubre de 2002 el Consejo de Facultad 
de Derecho de la Universidad de la República recibió la 
invitación para asistir al homenaje que el Senado de la 
República en sesión extraordinaria realizará al Doctor Ho- 
noris Causa de la Universidad de la República, Arturo 
Ardao, con motivo de cumplir 90 años de edad y como 
testimonio de su destacada trayectoria. 


Ante tal merecido reconocimiento a la trayectoria aca- 
démica y universitaria del Prof. Ardao, la Facultad de De- 
recho se hará presente a través de la asistencia del Decano 
que suscribe y de la Sra. Directora del Instituto de Historia 
de las Ideas, Profa. Raquel García Bouzas. 


8 de octubre de 2002 


Saludo a Usted muy atentamente, 


Dr. Alejandro Abal Oliú 
Decano 


UNIVERSIDAD DELA REPUBLICA 


Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación 
Montevideo, 8 de octubre de 2002. 


Presidente 
Cámara de Senadores 
Sr. Luis Hierro López. 


Estimado Sr. Hierro López: 


En oportunidad del merecido homenaje que la Cámara de 
Senadores realiza hoy al Profesor Dr. Arturo Ardao, esta 
Facultad desea manifestar su adhesión al mismo y su bene- 
plácito por la iniciativa tan justa y merecida. 


La figura de Arturo Ardao es de una importancia decisi- 
va en la cultura nacional ya que sus estudios, investigacio- 
nes, docencia y gestión en la Universidad de la República 
(Ardao fue Decano de la Facultad de Humanidades y Cien- 
cias) contribuyeron al mejor conocimiento de la realidad 
nacional actual y del pasado. 


Sin lugar a dudas, Ardao es el ejemplo de universitario 
cabal y modelo de las generaciones actuales y futuras. 


Sin otro particular, lo saludo cordialmente. 


Profesor Dr. Adolfo Elizaincin.” 


5) NONAGESIMO ANIVERSARIO DEL NACIMIENTO 
DEL DOCTOR ARTURO ARDAO 


SEÑOR PRESIDENTE.- El Senado ha sido convocado 
para rendir homenaje al doctor Arturo Arado, con motivo de 
su nonagésimo aniversario. 


Tiene la palabra el señor Senador Gorosito. 


SEÑOR GOROSITO.- Señor Presidente: tengo el alto 
honor de trasmitir la adhesión de la Bancada de Senadores 
del Partido Nacional a este acto en el cual el Senado y, por 
su intermedio, el pueblo de la República tributan su home- 
naje al doctor Arturo Ardao. 


Una formación histórica, un pueblo, llega a su madurez 
cultural cuando sus pensadores logran situar los puntos de 
referencia de su reflexión en el círculo cultural más general 
en que esas formaciones se integran y, desde esa perspec- 
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tiva, dan expresión a la identidad de lo nacional. El maestro 
que hoy homenajeamos es, en su obra y su docencia, 
testimonio de ese logro de universalidad y latinoame- 
ricanismo, partiendo de su firme identificación con el ser 
uruguayo. Ardao ha sido y es un hombre universal porque 
ha estado y está arraigado a su comunidad histórica, que es 
la única manera de ser universal. Y en esa línea vital de 
universalismo ha sido y es un maestro de filosofía. Ello 
agrega al homenaje al docente, al ensayista, al gran ciuda- 
dano, ya de por sí muy válido y justificado, una perspectiva 
de significación trascendente, en la cual la representación 
política se inclina ante el rol espiritual de los maestros de 
filosofía que, desde siempre, ayudan a los pueblos a recrear 
el mundo para las generaciones contemporáneas y sus 
descendientes, en una suerte de instrucción espiritual, 
nunca más necesaria que en esta hora en que el sentido de 
la lucha por valores requiere que se ilumine el camino de 
construcción de una civilización nueva, en cuyo marco la 
libertad se reencuentre con la responsabilidad, la raciona- 
lidad con la imaginación y la vida individual con la solida- 
ridad comunitaria. Y si, como consecuencia trágica de la 
modernidad occidental, se rompió la unidad entre filosofía 
y política, y frecuentemente políticos y filósofos transita- 
ron sendas separadas, no habrá futuro humano, y menos 
vida cívica, sin maestros de pensamiento en valores. 


Entre las múltiples facetas que la vida de este maestro de 
filosofía brinda al homenaje, quiero unir la figura de Ardao 
a algunos hechos de máxima significación histórica de 
nuestro Siglo XX, de los que ha sido brillante protagonista. 


Evoco a Arturo Ardao y la generación liberal, democrá- 
tica y americanista de “Marcha”. Pocas publicaciones han 
dejado un surco tan profundo y tan fértil en el quehacer 
intelectual de nuestro país, como aquella que se formó y 
militó alrededor del doctor Carlos Quijano, fundador y 
director del semanario “Marcha”. Nacido en los comienzos 
de la Segunda Guerra Mundial como un órgano de expresión 
nacionalista, liberal y democrática, “Marcha” significó una 
revolución en el pensamiento intelectual de la época, no 
solamente porque inauguró una forma de análisis político 
sin compromisos, sino porque, además, sirvió de asiento y 
permitió el desarrollo de una generación de intelectuales 
críticos. Aquella de la cual formaron parte Carlos Real de 
Azúa, Emir Rodríguez Monegal, Carlos Martínez Moreno, 
Mario Benedetti, Homero Alsina Thevenet y muchos otros 
intelectuales de primer nivel. Así, tanto en el dominio polí- 
tico como en la vida intelectual, “Marcha” fue siempre una 
tribuna donde personas bien informadas y sólidamente 
formadas dirigían su mirada crítica sobre la sociedad y 
sobre la creación literaria y artística, sin concesiones, abrien- 
do un camino de espíritu crítico y de elevado nivel de 
exigencia. Como se diría hoy, era aquel periódico y eran 
quienes lo animaban, permanentes buscadores de la exce- 
lencia. 


El doctor Arturo Ardao fue, tal vez en una posición que 
solo encuentra parangón en la de Julio Castro, cuyo nombre 
evoco con emoción junto a una amistad de sueños y espe- 
ranzas -que compartí, a mi vez, con él-, uno de los colabo- 
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radores más cercanos de Quijano. Con el fundador de 
“Marcha”, Ardao participó de una misma vocación nacio- 
nalista y una profunda preocupación por los problemas 
sociales, aquella orientación política que continuaba los 
caminos iniciados dentro del nacionalismo en las primeras 
décadas del siglo pasado y que permitirían la formación de 
la Agrupación Nacionalista Demócrata Social. Esta empresa 
política siguió un curso muy distinto al del periódico. 
Mientras que “Marcha” era ávidamente leído por una masa 
muy importante de lectores -en los años cincuenta y sesen- 
ta se calculaba el tiraje de la publicación en unos 30.000 
ejemplares semanales- y los editoriales del doctor Quijano, 
que aparecían en la primera página de la misma, ejercían una 
fuerte influencia sobre la opinión calificada del país, el 
grupo político fundado por Quijano tuvo un desempeño 
electoral apenas testimonial. Ello motivó que Julio Suárez, 
“Peloduro”, quien tal vez haya sido el mayor humorista 
uruguayo, dijera que “Marcha” es como el almacén de Don 
José: todos vienen a hablar por teléfono, pero nadie compra 
nada. 


Independientemente de la escasa repercusión electoral 
de la agrupación fundada por Quijano, el semanario “Mar- 
cha”, como acabo de decir, fue durante muchos años la 
opinión de más peso en materia de crítica literaria, cine, 
teatro y, desde luego, política y economía. En sus páginas, 
compartiendo la opinión editorial con Quijano, brillaba la 
pluma del doctor Arturo Ardao. Severo el juicio, pondera- 
dos la opinión y el análisis, se destacaban sus artículos por 
la sólida fundamentación de sus planteos y por la seriedad 
con que se documentaban y desarrollaban sus razonamien- 
tos. Investigador puntilloso, meticuloso historiador de las 
ideas, Ardao no toleró la improvisación, rechazó de plano 
la frivolidad con que a veces se opina de temas complejos 
y fustigó la falta de lógica con que a veces se extraen 
conclusiones inapropiadas. Como Quijano, el pensamiento 
de Ardao se imbricó fuertemente en la vocación americanista, 
en el apego por la “Patria Grande” iberoamericana que 
desde la raíz compartimos todos los nacionalistas, y sientan 
en mis palabras un profundo respeto para todos y espero 
sean recibidas por don Arturo Ardao con la cordialidad 
propia de afectos antiguos y admiraciones permanentes. 


Eran ellos, al fin de cuentas, la generación de “Ariel”, o 
su heredera inmediata. 


Más allá de su fermental prédica periodística, Ardao fue, 
más que un profesor, un maestro en el amplio sentido del 
término. Ejerció la docencia universitaria en la Facultad de 
Humanidades y en la Enseñanza Secundaria. Como un maes- 
tro, Ardao fue comprensivo y acogedor para los jóvenes 
que tuvieron la oportunidad de formarse a su lado, lo cual 
no le impedía llevar a cabo su tarea de investigación histó- 
rica y literaria con una gran rigurosidad. Sus libros, como 
“Racionalismo y Liberalismo en el Uruguay”, “Espiritualismo 
y Positivismo en el Uruguay”, “La Universidad de Monte- 
video, su evolución histórica”, “Filosofía en Lengua Espa- 
ñola”, o el más entrañable, escrito en colaboración con Julio 
Castro “Vida de Basilio Muñoz”, entre muchos otros libros 
y artículos, son ejemplos del celo que ponía en su trabajo 
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como investigador y de su prodigiosa capacidad analítica 
y creativa. 


La contribución de Ardao al conocimiento de la historia 
de las ideas en nuestro país no tiene parangón. Tal vez sí lo 
tenga en el área conexa de la historia nacional, si se consi- 
dera la abnegada labor que, paralelamente, realizó el profe- 
sor Juan Pivel Devoto. Así como la obra de Pivel es de 
consumo inevitable para quien se adentre en el estudio de 
nuestra historia, los libros de Arturo Ardao son el punto de 
partida para cualquier investigador que se interese por la 
historia de las ideas en nuestro medio. Con Ardao puede 
decirse que en los estudios filosóficos del Uruguay se 
marcó un antes y un después. 


Se dice hoy que quienes donan sus órganos sobreviven 
a través de quienes los reciben. Es decir, que sobreviven 
por una generación. 


Los maestros de juventudes sobreviven por siempre, a 
través de generaciones sucesivas que beben en sus fuen- 
tes, aprenden a pensar con ellos y, aun sin conocer muchas 
veces el origen último de la simiente, germinan en el surco 
fecundo que ellos abrieron. El legado intelectual de Arturo 
Ardao es una muestra inequívoca de esto. Ante el Maestro, 
en esta oportunidad, una vez más, me inclino con respeto y 
me asocio al reconocimiento que justificadamente, a través 
de este Cuerpo, le presta al Maestro de Juventudes toda una 
nación. Una nación que en horas fundamentales de su 
historia, debe encontrar nuevamente su destino en las 
bases de su fuerza espiritual, en el pilar último de su ser 
nacional que es la educación del pueblo, en cuyo servicio, 
en las escuelas, liceos y Universidad, vidas como las de 
Ardao encontraron su plenitud y la difundieron genero- 
samente a los demás. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Korzeniak. 


SEÑOR KORZENIAK.- Señor Presidente: aun en medio 
de circunstancias económicas tan difíciles para el país, este 
es un momento de celebración. Estamos rindiendo homena- 
je a Arturo Ardao, en su nonagésimo aniversario, y lo 
tenemos presente aquí, en esta Casa. 


Filósofo uruguayo, pensador uruguayo, docente uru- 
guayo, decano uruguayo, dirigente universitario urugua- 
yo, humanista, progresista, nació en 1912, en el departa- 
mento de Lavalleja. Fue doctor en Derecho y Ciencias 
Sociales y hace muchos años trabajó en un estudio junto a 
los maestros Quijano, Martínez Moreno y su hermano, 
además de algunos otros compañeros. 


También fue profesor -y debe serlo todavía pues segu- 
ramente asílo consideran- en varias Universidades latinoa- 
mericanas. Desde 1968 a 1972 fue miembro del Consejo 
Central de la Universidad y Decano de la Facultad de 
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Humanidades y Ciencias. Formó parte de la delegación 
uruguaya en la Asamblea de UNESCO, en el año 1958, en 
París, y también integró la delegación de la Universidad de 
la República en 1967, por convenio con UNESCO. Es Doctor 
Honoris Causa de la Universidad de la República. Siempre 
que menciono esta titulación digo que nuestra Universidad 
-la Universidad Mayor de la República Oriental del Uru- 
guay, como me gusta llamarla- no regala a nadie doctorados 
Honoris Causa, cosa que no ocurre en todas las Universi- 
dades del mundo. 


En la obra de Arturo Ardao se distinguen dos vertientes: 
por un lado, la atención dedicada a la historia del pensa- 
miento latinoamericano, que analiza desde su propia origi- 
nalidad y, por otro, el planteamiento de una filosofía propia. 
Entre sus obras, destaco “Espacio e inteligencia”, de 1976, 
“Espiritualismo y Positivismo en Uruguay”, de 1950, “Espa- 
ña en el Origen del Nombre América Latina”, de 1992, 
“Lógica y Metafísica en Feijoo”, de 1997, “Batlle y el Posi- 
tivismo”, de 1951, “La filosofía en el Uruguay del Siglo XX”, 
de 1955, “Introducción a Vaz Ferreira”, de 1961, “Filosofía 
Preuniversitaria en el Uruguay”, publicada en 1945, “Etapas 
de la Inteligencia Uruguaya”, de 1971, “Racionalismo y 
Liberalismo en Uruguay”, de 1962, “Nuestra América Lati- 
na”, de 1986, y podríamos seguir enumerando títulos duran- 
te un buen rato. Esta nutridísima ficha bibliográfica y bio- 
gráfica se puede consultar sin mucho esfuerzo por parte de 
quienes manejan Internet, así como también por quienes 
quieran incursionar en el “Diccionario Filosófico” de Ferrater 
Mora, aunque allí no van a encontrar a todos los pensado- 
res sino a los que lo son de verdad, y por eso allí figura 
Arturo Ardao. 


A estar al testimonio de Mauricio Langón, Ardao deplo- 
ra los homenajes, cosa que volví a corroborar cuando fui a 
saludarlo antes de que comenzara esta sesión. “Esto es una 
exageración”, dijo. Sinembargo, ha recibido muchos home- 
najes, por lo que vamos a profanar nuevamente su modestia 
en esta sesión. El mismo testigo cuenta que “cada vez que 
uno le habla a Ardao de suimportancia, ole pide su opinión, 
o... casi con cualquier pretexto, te zampa: “¡Ardao ya fue!””. 
No cometo ninguna infidencia, porque esto está publicado. 
Ahora vamos a tomarnos el atrevimiento de desmentir esta 
afirmación del maestro Ardao, demostrando que su produc- 
ción intelectual alienta con absoluta vigencia. 


Ardao es un ensayista consumado, ha cultivado esta 
forma y modelo de expresión, en algunos casos, como 
quería Real de Azúa: con más comentario que información, 
más interpretación que dato, más reflexión que materia bruta 
para ella, más creación que erudición, más postulación que 
demostración, más opinión que afirmación dogmática o 
apodíctica. Pero vaya que cuando Ardao quiere, es más 
erudito que la propia erudición. 


Jorge Liberati ha escrito que “La filosofía de Arturo 
Ardao concilia dos de los grandes extremos que se debatían 
hacia la primera mitad del siglo pasado. Aquel que existe 
entre la valoración de los hechos y la valoración de las 
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ideas, entre ciencia y espíritu, entre razón y afectividad, 
entre instituciones e individuos”. Como vemos, hace re- 
ferencia a todos esos choques de contrarios o, a veces, de 
aparentes y no reales contrarios. 


Sigo citando a Liberati: “... la obra de morigeración entre 
estos extremos manifiestos bajo fórmulas adscritas a dife- 
rentes ciencias o a diferentes centros de interés en o entre 
ellas no es llevada a cabo por Ardao mediante una argumen- 
tación especulativa sino mediante una paciente búsqueda 
de documentación. Los testimonios están orientados a 
develar circunstancias factuales, que les dieron lugar. Pero 
también a exhumar de los textos, mediante rigurosa filolo- 
gía, las circunstancias de orden cultural, en el sentido más 
amplio de la palabra”. Más adelante continúa diciendo: 
“Así, pues, Ardao introduce un punto de vista de orden 
antropológico, tanto como ideológico,” -evidentemente, 
estamos ante un antropólogo, un filósofo, un pensador- 
“que venía a ampliar y acorregir algunas de las deficiencias 
del positivismo histórico, tanto como del espiritualismo 
racionalista, heredados del siglo XIX. ¿Qué hechos a con- 
siderar?, era la pregunta que correspondía a la historio- 
grafía. ¿Qué ideas a considerar?, era la pregunta que fal- 
taba responder para discernir en la primera, para discu- 
rrir sobre hechos históricos que a menudo esconden las 
orientaciones de pensamiento más difícilmente 
desbrozables”. 


(Ocupa la Presidencia el doctor Guillermo García Costa) 


-Muchos de quienes tenemos pasado a la distancia -y la 
expresión que acabo de utilizar es pertinente, porque tiempo 
y espacio fueron motivo de la frecuentación filosófica del 
homenajeado-, conocimos a Ardao en “Marcha”. En 1960, 
cuando yo tenía 27 años, entrar al local de “Marcha” era 
para mí como fisgonear en el templo del saber. No es por 
ficción, enseña Ardao, que la conciencia recurre al espacio 
para la representación simbólica del tiempo. De hecho, en la 
estricta realidad fáctica, toda edad es ante todo una referen- 
cia espacial; precisamente, la cuestión del espacio y del 
tiempo mucho ha preocupado a los filósofos. 


Ardao plantea que el hecho de que una persona tenga un 
determinado número de años, puede querer decir muchas 
cosas, pero lo que primariamente significa en la realidad 
objetiva es que en el curso de su existencia esa persona ha 
girado con la tierra, tantas veces como años tiene, alrededor 
del sol. 


En un ensayo que se llamaba “Relaciones entre espacio 
e inteligencia”, del año 1976, Ardao dice: “... Un pertinaz 
prejuicio, sin embargo, ha impedido llevar a todas sus 
consecuencias la radical espacialidad de la vida humana: el 
de supuesta inespacialidad de los fenómenos psíquicos, el 
de arraigada creencia en su exclusiva temporalidad. En 
otros términos, la falacia temporalista de concebir que el 
tiempo puede manifestarse en algún sector de la realidad, 
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así sea recóndito, con independencia del espacio. Falacia 
de la razón, no de la inteligencia”. 


Para quienes crecimos bajo el influjo intelectual de esa 
enorme cantera de reflexión, de ese faro de irradiación 
intelectual que fue “Marcha”, en donde frecuentamos las 
páginas magistrales de muchos de los más importantes 
intelectuales de Uruguay, de América Latina y del mundo, 
bajo ese magisterio de batuta de Carlos Quijano, los artícu- 
los de Ardao nos son bastante familiares. Allíincursionaba 
sobre temas variados, abordándolos con impecable rigor y, 
sobre todo, con fulgurante sapiencia. “Marcha” es una 
leyenda -como recordaba el señor Senador que me precedió 
en el uso de la palabra-, y loes en varios de los sentidos que 
le otorga la Academia aese vocablo. Volviendo trabajosa- 
mente sobre esa letra pequeña, impresa en páginas que 
ahora están amarillentas y que atesoro debido a que es un 
obsequio inapreciable de la colección completa de “Mar- 
cha”, prolijamente encuadernada, en estos días he estado 
releyendo al Ardao de 1960 y 1970. Cada vez que voy auno 
de sus tomos de los años sesenta, tengo el vago temor de 
que se rompa un encantamiento; me dispongo a revisar sus 
páginas con el miedo difuso de que el pasaje del tiempo me 
haya cambiado de tal modo, que la fascinación que me 
produjera en mis años jóvenes se desmorone. Esto me ha 
pasado con películas e incluso con alguna novela, pero 
cada vez que lo hago con “Marcha” -como en la relectura de 
los clásicos aconsejada por Italo Calvino-, se me fortalece 
la convicción de estar frente a una obra mayor, dosificada 
semanalmente, de lo mejor de nuestro pensamiento, y vuel- 
vo a apreciar la profundidad y la vigencia de sus conteni- 
dos. Vuelvo a “Marcha” y se me agota la iconoclastia, 
dejando paso a una renovada y satisfecha comprobación. 


Y es enestas páginas que revisito -cuando tengo tiempo 
o ganas-, en donde destaca la pluma de Ardao, a quien 
seguimos leyendo con delectación. 


Allí escribió un gran amigo común -del maestro Ardao y 
mío, el inolvidable Carlos Martínez Moreno, quien compar- 
tiera el ámbito de “Marcha” con el homenajeado de hoy- una 
ponencia titulada: “Una búsqueda de libertad e identidad” 
referida a América Latina. Dice en ella: “El historiador 
norteamericano John L. Phelan afirma que la denominación 
América Latina envuelve un “programa paulatino” y sostie- 
ne que uno de los primeros voceros de ese programa fue el 
economista francés Michel Chevalier, vinculándolo a “la 
idea de que Francia construyera un canal interoceánico en 
Panamá en 1844”.” Y prosigue: “... El nombre no fue creado 
de la nada”, siempre según Phelan, “Latinoamérica fue 
concebida en Francia durante la década de 1860, como un 
programa de acción para incorporar el papel y las aspiracio- 
nes de Francia hacia la población hispánica del nuevo 
mundo”. Y continuaba Martínez Moreno: “... El ensayista 
uruguayo Arturo Ardao corrige a Phelan: el colombiano 
José María Torres Caicedo usa la expresión América Latina 
en diversos trabajos literarios y políticos que vieran la luz 
en el último lustro de la década del cincuenta. Asimismo, 
precisa Ardao que, lejos de haber tenido dicha expresión su 
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origen en una de las formas históricas del imperialismo 
francés, “lo tuvo como definición de resistencia al imperia- 
lismo norteamericano”. La idea de confrontar la latinidad de 
nuestro continente a la condición sajona del Norte fue 
enunciada por primera vez por Chevalier, pero él no llegó a 
crear el término compuesto América Latina”. La cuestión 
del nombre, como supieron los filósofos desde la antigie- 
dad, no es banal. 


Voy areferir, brevemente, a algunos artículos de Ardao 
aparecidos en “Marcha” a principios de la década del 
sesenta. Si bien discurren sobre temas distintos, tienen en 
común el rescate de antecedentes habitualmente ignora- 
dos, casual o deliberadamente, y el trazado de paralelismos 
tan fundados como sorprendentes. 


Uno es de 28 de octubre de 1960, referido a los orígenes 
de la Cátedra de Economía Política en la Facultad de Dere- 
cho, con motivo de la celebración, en 1961, del centenario 
de la clase inaugural de la Cátedra por parte del doctor 
Carlos de Castro, el 4 de marzo de 1861. 


Por razones de especialidad mía -porque el título de la 
Cátedra era Derecho Público y Economía-, el artículo inme- 
diatamente captó mi atención, ya que el nombre primitivo de 
la Cátedra, previsto en una ley proyectada por Larrañaga en 
1833, eraese. 


En 1876, en la célebre polémica con José Pedro Varela, 
decía Carlos María Ramírez: “El primer catedrático de Eco- 
nomía Política que ha tenido nuestra Universidad y nuestro 
país, fue el doctor D. Carlos de Castro”. El saber de Ardao 
replica y rescata un antecedente muy importante. 


“En 1841”, dice Ardao -fíjense la erudición en este caso- 
“el Colegio Oriental de Humanidades -fundado en 1838 por 
el doctor Antonio Ramón Vargas- publica un aviso de 
prensa que comenzaba así: “Desde el mes de junio se dará 
principio en este colegio al estudio de la Economía Política, 
cuyo curso confeccionará el Sr. D. Marcelino Pareja en 
lecciones orales para mayor comodidad de sus alumnos”.” 
Agregaba Ardao: “Si aquel curso de Carlos de Castro fue el 
primero dictado en la Universidad, siendo muy justo que 
por su importancia histórica su centenario sea celebrado, 
no fue, sin embargo el primero dictado en el Uruguay”. 


Pero lo más llamativo de todo esto es lo que investigó 
Ardao respecto de los contenidos del curso dictado por el 
profesor Pareja. En efecto, una carta dirigida al diario “El 
Nacional”, contenía el programa del curso y una de sus 
lecciones. A juzgar poresos contenidos, afirma Ardao: “La 
lección publicada permite, en efecto, “formar un juicio de la 
obra”. No aspirando sino a trasmitir una enseñanza elemen- 
tal de la disciplina, revela, en el estilo y en los conceptos, 
una segura consistencia intelectual. Y en cuanto a sus 
directivas teóricas, para sorpresa del historiador”, dice 
nuestro homenajeado, “se presenta como la primera impor- 
tante expresión en el Uruguay de un pensamiento 
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anticapitalista en la moderna cuestión social del capital y el 
trabajo”. 


“La cátedra de economía política de la Universidad 
surgió en 1861 inspirada en las más ortodoxas doctrinas 
individualistas del liberalismo burgués de la época. Carlos 
de Castro las había bebido en la escuela de Bastiat. A ellas 
permanecieron fieles en lo esencial”, y sigue leyendo a 
Ardao, “sin perjuicio de la renovación de libros e influen- 
clas, sus grandes sucesores inmediatos en la cátedra, como 
Pedro Bustamante y Francisco Labandeira, para citar alos 
más representativos.” 


“Pues bien,” -continúa nuestro homenajeado- “veinte 
años atrás, Marcelino Pareja había fundado la enseñanza de 
la economía política en el Uruguay, bajo directivas comple- 
tamente opuestas, las propias del socialismo utópico que 
un difuso romanticismo social había introducido en el Mon- 
tevideo de las vísperas del Sitio”. Continúa: “Comenzaba su 
lección “De las ganancias del capital” -verdadero ensayo 
sobre el tema-, exponiendo la ley a que obedecen dichas 
ganancias. Transcribía un pasaje del economista francés 
Ganilh en el que éste seguía a Adam Smith”. Y luego 
comentaba por su parte: “Según esta doctrina, la ley 
regulatriz de la ganancia del capital y de los salarios de 
trabajo, pone, como los veis, en oposición el interés del 
capitalismo con el del obrero, impide que el beneficio de la 
producción se distribuya con igualdad entre sus agentes 
-el trabajador y el capitalista- suscita una lucha entre el 
capitalista que tira a embolsarse la mayor ganancia posible, 
y el obrero que a su vez se esfuerza en conseguir una mayor 
porción en el beneficio de la producción, esto es, un más 
alto salario; y así, y de un modo inapercibido, derrama en el 
seno de esas dos clases de la sociedad, gérmenes de 
disenciones intestinas, latentes, por decirlo así, pero que 
brotan por entre todos sus contactos sociales, por entre 
todos sus roces políticos y morales...” Y comenta y agrega 
Ardao: “El concepto de la lucha de clases que más tarde iba 
a desarrollar Marx, con su fundamento económico y sus 
distintos epifenómenos de otro orden, está ahí caracteriza- 
do con todos sus elementos esenciales. Por el último párra- 
fo se ve la tendencia a dar entrada a la legislación 
intervencionista -lo que después se iba a llamar legislación 
social o del trabajo y hoy derecho laboral- asunto tan 
cuestionado a aquella altura del siglo XIX”. 


En “Marcha” del 2 de junio de 1961, en un sorprendente 
trabajo titulado “Las Piedras y la Cátedra de Filosofía”, 
cuyo origen también ha investigado Ardao, demuestra, con 
una erudición inusitada, que el cura José Valentín Gómez 
-que acompañó a Artigas en la Batalla de Las Piedras-, en un 
concurso realizado en Buenos Aires en 1798, había ganado 
la Cátedra de Filosofía en el Colegio San Carlos y no la 
Cátedra de Filosofía de Córdoba, con cuyo nivel hace un 
parangón este trabajo de Ardao. Este cura franciscano 
-también lo señala el maestro en este trabajo- pertenece a 
ese convento que figura en la famosa obra de Acevedo Díaz, 
“Ismael”, donde se dan unos diálogos en los que se discute 
si la doctrina de la revolución en Latinoamérica debe invo- 
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car al Rey de España o, en cambio, como pensaba Artigas, 
hablar de la independencia sin invocar la monarquía espa- 
ñola. 


Voy a citar algún párrafo de otro trabajo -de temática 
distinta pero igualmente revelador del rigor intelectual del 
homenajeado- aparecido en “Marcha” de 29 de abril de 1960. 
Se trata del ensayo titulado “Arte y Estética en Dewey y 
Figari”. Allí compara lo dicho por Dewey en su libro “La 
experiencia y la naturaleza” -cuya primera edición inglesa es 
de 1925, como explica nuestro homenajeado maestro- y dice, 
con gran estilo de ensayo pero con gran documentación 
para probarlo, que la obra de Figari en esta materia tiene 
sistemáticamente una similitud con la de Dewey. Se refiere 
a una obra de Figari llamada “Arte, Estética, Ideal”, publi- 
cada en Montevideo en 1912, sobre la cual Ardao hace otros 
comentarios que voy a reseñar muy brevemente. 


Nos parece notable la conclusión de ese artículo de 
Ardao y la voy a leer: “El exclusivismo culturalista en que 
porese lado se ha caído -tan pernicioso como el exclusivis- 
mo naturalista del viejo cientificismo- lo es más que del 
tema, del criterio filosófico que se sustenta”. Continúa: “La 
filosofía del hombre y la cultura se ha vuelto así indiferente 
cuando no hostil al concepto de naturaleza, y dice algo 
estupendo que lo he visto sostenido por algún gran teórico 
del Estado, como Hermann Heller, “con extraño olvido de 
que tanto la cultura como el hombre son, no ya realidades 
conectadas con la naturaleza, sino entes naturales ellos 
mismos...” El hombre, que es el que convierte a las ciencias 
en ciencias de la cultura, también integra la naturaleza; es 
decir que también se estudia a sí mismo. 


En el ejemplar de “Marcha” de 30 de junio de 1961, 
dedicado al centenario de Pedro Figari, en otro memorable 
análisis denominado “Pedro Figari, pensador”, con una 
desbordante erudición demuestra que ese libro que hoy 
mencioné, “Arte, Estética, Ideal”, escrito en 1912 por Figari, 
tuvo dos historias, una en Montevideo, donde cayó en el 
más extraño vacío y otra en París, donde repercutió ensegui- 
da con gran suceso en los círculos culturales e intelectuales 
de esa sociedad. 


Creo que no es fácil transmitir una muestra de la profun- 
didad del pensamiento de Ardao; es una tarea difícil, pues 
apenas he mencionado algunas citas y los comentarios me 
han llevado un buen rato. Pero no quiero terminar sin 
referirme a otro ensayo. No resisto la tentación de hablar de 
“De Hipótesis y Metáforas”, uno de cuyos apartados abor- 
da las relaciones nada menos que entre la inteligencia y la 
razón. Entresaco algunas frases de lo escrito por Ardao: 
“cuando Pascal distinguía entre “esprit de géométrie y 
esprit de finesse”, era entre razón e inteligencia que distin- 
guía”. Decía en unas frases aparentemente sueltas, de las 
que voy a leer algunas: “La razón no es especulativa; la que 
especula es la inteligencia”. “La irracionalidad es infralógica; 
laracionalidad es lógica; la inteligibilidad es supralógica”. 
“La inteligencia es la razón, cuando ésta deja de ser estática, 
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geométrica, abstracta, formal, para volverse dinámica, vital, 
concreta, intuitiva”. 


Creo que el sentido del humor también suele ser una 
cualidad de la inteligencia, y por ello voy a aportar un 
ejemplo de lo que también practica el propio Ardao. Quienes 
conocieron la sección de “Marcha” -otra vez “Marcha”- 
llamada “La Mar en Coche”, sabrán que en ella se reprodu- 
cían publicaciones pintorescas o disparatadas aparecidas 
en otros medios de prensa. Se premiaba a la mejor colabo- 
ración para esa columna. Me han contado cómo se hacía esa 
sección desde sus orígenes. Sin ir más lejos, mi amigo y 
compañero Guillermo Chifflet me recordaba que esta sec- 
ción la inauguró, con otro nombre, Wilson Ferreira Aldunate; 
se llamaba “Valija de Turco” y en “Marcha” la cambiaron 
por “La Mar en Coche”, frase bastante más popular y que 
reflejaba la ironía de esa columna, a veces desopilante. 


Los comentarios los hacían Alfaro -“Alfarito”- y 
Barrientos, pero sé que también, en la práctica cotidiana o 
semanal, a “Marcha” llegaban los distintos maestros que 
allí había -incluyendo entre ellos, alguna vez, al maestro 
Quijano, que dirigía todo con su batuta-, quienes dejaban 
algún recorte que habían visto para después incluirlo, es- 
tudiarlo o hacerle algún comentario gracioso. No sé si 
Ardao recuerda este episodio, pues para un filósofo y 
pensador como él esto debe haber sido algo cotidiano. 
Resulta que había un articulito o nota en “La Mar en Coche” 
que decía textualmente así: “El Colegio María Auxiliadora, 
de Canelones, hizo circular recientemente boletos de una 
rifa. Una joven soltera”, esto lo escribe probablemente 
Barrientos, aunque no sé si Ardao le sugirió algo, pero él fue 
quien aportó el texto que después voy a leer, “pero aún en 
estado de merecer, radicada en aquel progresista departa- 
mento, ha venido recientemente a plantearnos el grave 
problema que se le ha suscitado después de comprar un 
número, y nos mostró el facsímil del mismo, que reza: 
¿N* 4722 Donación $ 1.”” Este era el texto del boleto de rifa 
que según me contaron fue dejado allí por Ardao encima de 
la mesa de Barrientos o de Alfaro. Después del número y de 
decir que era una donación, el texto rezaba: “Sorteamos un 
simpático bebé y será favorecido el número que coincida 
con las cuatro últimas cifras del premio mayor de la última 
lotería del mes de octubre de 1969.” Y debajo -no sé si fue 
Alfaro, Barrientos o Ardao- había puesto: “Entre hipidos la 
muchacha preguntó: “Silo saco, señor, ¿cómo le explico al 
tata?”” La confusión del texto era porque en lugar de sortearse 
una muñeca habían puesto que se sorteaba un bebé. Eso 
estaba en “La Mar en Coche” del ejemplar del 18 de noviem- 
bre de 1960 en “Marcha” . En 1980, en México, Martínez 
Moreno, con esa memoria impresionante que tenía, recorda- 
ba de memoria todo esto que yo acabo de leer y me lo recitó. 
Me dijo: “Lo trajo a “Marcha” el filósofo Ardao.” 


Esta es la anécdota que quería contar y creo que es 
verdadera. A lo mejor, Ardao confirma hasta quiénes fueron 
los que pusieron el comentario. 


Termino, señor Presidente, recordando un artículo de 
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nuestro ilustre huésped que despertó la escandalizada ira 
de la dictadura uruguaya. De nuevo, en “Marcha” de fecha 
31 de mayo de 1974, nuestro homenajeado publicó una nota 
titulada “Sobre métodos de Reforma”, refiriéndose a los 
métodos de reforma de la Constitución. En ella afirmaba 
textualmente que la Constitución de 1967 había sido la de 
más corta vida, como que llevaba seis años y meses cuando 
el decreto de 27 de junio de 1973. Demasiado corta vida 
-agregaba- para tratarse de una Carta Magna. Por esa frase 
la dictadura clausuró “Marcha” por 20 ediciones, o sea por 
20 semanas, es decir, por cinco meses, lo que equivale a 140 
días. Fue la penúltima clausura de “Marcha”. Alguna vez 
voy a preguntarle al maestro Ardao qué sintió y qué pensó 
-si es que ambas cosas pueden separarse- cuando leyó ese 
decreto de clausura en el artículo 1” y en el 2*, que decía: 
“Pase a la Jefatura de Policía de Montevideo para su cum- 
plimiento”. Me gustaría imaginar que con su sorprendente 
poder de corregir errores, Ardao hasta podría haber mejo- 
rado la histórica frase y a lo mejor pensó: “¿Por esto tam- 
bién, Brutus?” 


Con esto termino, señor Presidente, agradeciendo al 
maestro Ardao por su presencia. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE (Doctor Guillermo García Costa).- 
Tiene la palabra el señor Senador Michelini. 


SEÑOR MICHELINTI.- Me honro, en nombre del Nuevo 
Espacio, en sumarme a este reconocimiento -más que home- 
naje- a Arturo Ardao. Siento que este acto nos da la opor- 
tunidad de trasmitir que, más allá del testimonio de aquellos 
que han participado y vivido con él tantos hechos, tantas 
vicisitudes en la historia de nuestro país, también las nue- 
vas generaciones deseamos expresar nuestra admiración y 
reconocimiento por su obra y su labor. 


Se ha dicho prácticamente todo, señor Presidente, y de 
manera tan brillante que sería suficiente con adherir a las 
expresiones de quienes me han precedido, pero en lo perso- 
nal quiero destacar algunos aspectos de su trayectoria que 
para mí tienen un valor especial y van más allá de lo 
filosófico, de la docencia, de su condición de jurista y 
quizás tienen un valor mucho más afectivo, en lo que 
representa su propia trayectoria personal. 


Cuando pienso en Arturo Ardao, pienso en la Universi- 
dad, en Marcha y en Carlos Quijano. La vinculación de 
Ardao con la Universidad nace ya en su etapa como estu- 
diante, en que fue Secretario de la FEUU -en lo que tal vez 
haya sido su primera vinculación al quehacer periodísti- 
co-, integrante luego del Consejo de la Facultad de Derecho 
y representante de la Universidad de la República en con- 
gresos internacionales de universidades, profesor de so- 
ciología en la Facultad de Derecho, Director del Instituto de 
Filosofía en la Facultad de Humanidades y Ciencias y cate- 
drático de Historia de las Ideas en América, enesa Facultad. 
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Todo esto lo vinculaba y lo vincula a la Universidad, a su 
querida Universidad. 


En el agitado período que transcurrió desde 1968 a 1972 
ocupó el Decanato de la Facultad de Humanidades y Cien- 
cias y, por consiguiente, formó parte del Consejo Directivo 
Central de la Universidad. En esos años, el hombre de 
pensamiento de ayer y hoy, el filósofo, el docente, sin 
resignar su tarea intelectual, aceptó además la enorme res- 
ponsabilidad para la que fue convocado: hacerse cargo de 
la dirección de una Facultad e integrar el gobierno de la 
Universidad en momentos de convulsión y conflicto, cuan- 
do su autonomía estaba bajo permanente amenaza y com- 
prometida de manera -tal vez, ya-, por desgracia, irreversi- 
ble, al igual que el destino de las instituciones democráti- 
cas. 


Quizás sería importante y trascendente que Ardao, con 
suinteligencia y capacidad, señor Presidente, pudiera tras- 
mitir alasjóvenes generaciones cómo se vivió esa etapa tan 
trágica en la vida del país, desde la Universidad, desde su 
Cátedra. 


Hombre de pensamiento, pero también hombre compro- 
metido con la suerte de nuestra principal Casa de Estudios 
y con las instituciones del país, Ardao aceptó aquella 
responsabilidad sin vacilar y, al hacerlo, aceptó también los 
riesgos consiguientes, que se materializaron un poco des- 
pués, luego de la intervención de la Universidad por el 
Gobierno militar, cuando perdió su cátedra y debió exiliarse 
en Venezuela. De nada podía acusársele, nada podía 
reprochársele, salvo sus ideas, su actividad como docente 
y dirigente de la Universidad, su acendrado sentimiento 
latinoamericanista. Y partió al exilio, como tantos otros, 
señor Presidente. Pero si la experiencia del exilio es siempre 
dolorosa, pienso que pudo ser especialmente traumática 
para un hombre en su séptima década, tan integrado a su 
país y a su Universidad. Sin embargo, aquí Ardao nos dio 
otra lección, esta vez de vida: lejos de abandonarse a la 
nostalgia y a la frustración, se integró activamente a la 
Universidad venezolana, y como investigador y profesor en 
cursos de posgrado continuó, desde la Universidad Simón 
Bolívar, entregado a la tarea de pensar y enseñar a pensar 
en las ideas y en el destino de América Latina. 


Quiero rendir este reconocimiento a la trayectoria de 
compromiso y de coherencia de un gran universitario, ejem- 
plo para las nuevas generaciones que hoy desempeñan su 
labor intelectual en la Universidad de la República. 


Por último, señor Presidente, quiero destacar la prolon- 
gada vinculación de Ardao con Carlos Quijano y con el 
grupo de personalidades que acompañaron a éste en la 
tarea de sostener y editar durante décadas el semanario 
“Marcha”, ayudando a tantas generaciones de uruguayos 
a repensar el país. Me interesa recordar, también, su amis- 
tad con Julio Castro, desaparecido, materia pendiente para 
todos nosotros y para la sociedad uruguaya, con quien fue 
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coautor, en 1938, siendo todavía estudiante, de un libro 
sobre la vida del caudillo blanco Basilio Muñoz, cuya 
lectura recomiendo. Ardao colaboró desde el comienzo en 
la aventura de “Marcha” y mantuvo con Carlos Quijano y 
con Julio Castro, como decíamos, una amistad personal y 
una vinculación intelectual permanente, inalterable a través 
de décadas y que se materializó en numerosos artículos que 
enriquecieron las páginas del semanario desde su inicio 
hasta su clausura. De manera que corresponde destacar, en 
este reconocimiento, la contribución de Ardao a la tarea de 
“Marcha”, cuya importancia histórica para generar un pro- 
ceso de reflexión y análisis de nuestra realidad y su contri- 
bución a crear una nueva visión acerca del Uruguay real, no 
puede desconocerse, porque han sido fundamentales. 


En suma, señor Presidente, tengo presente a Árdao y 
creo que, en realidad, es él, más que nosotros, quien debería 
tener hoy la palabra. Mi deseo es que su inteligencia y su 
sabiduría, nos sigan iluminando por muchos años. 


SEÑOR PRESIDENTE (Doctor Guillermo García Costa).- 
Tiene la palabra el señor Presidente del Senado. 


SEÑOR HIERRO LOPEZ.- Gracias, señor Presidente. 


Vengo con honor y con alegría, a participar de este 
reconocimiento que el Senado de la República hace a una de 
las figuras uruguayas más trascendentes en el campo del 
pensamiento y de la filosofía. Más allá de que al profesor 
Ardao le signifique una colisión con su natural sentido de 
humildad, creo que el Senado ha estado realmente justo y 
oportuno al preparar este homenaje, porque no está desti- 
nado únicamente a él, sino a lo mejor del Uruguay, un país 
construido desde su espíritu y su inteligencia, ajeno a las 
grandes riquezas materiales, con un pequeño territorio y 
una corta historia, que aún hoy enfrenta algunos factores 
de identidad. Sin embargo, ha sido un pequeño gran país a 
lo largo de estas centurias, porque se ha dedicado a las 
cuestiones del espíritu y de la inteligencia, que son la 
principal riqueza de los uruguayos. Entonces, venir a decir- 
le al profesor Ardao gracias por todo lo que ha hecho, no es 
solamente eso, sino que es mucho más: es mirarnos en el 
profundo espejo de los uruguayos para saber cómo somos 
y para tener, en tiempos de angustias económicas y de 
flaquezas morales, la posibilidad de mirar a lo mejor de 
nuestra alma para decir: “Caramba, ¡qué país fuerte que 
somos! ¡Qué país poderoso! ¡Qué país arraigado en lo mejor 
de su capacidad, de su gente!”. 


Indudablemente, es bueno que podamos hacer esto con 
Ardao en vida, pero es bueno que lo podamos hacer con 
nosotros mismos. Somos un pueblo que se ha venido acos- 
tumbrando a automenospreciarse, a creer que siempre las 
cosas que ocurren en el Uruguay son malas y son feas, y a 
no tener la capacidad de mirar la riqueza de nuestras líneas 
históricas, que tan importantes son, para valorarnos más y 
para sentir, con orgullo, que somos un pequeño gran país. 
Por eso es bueno comprender que si hay vidas como la de 
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Ardao -y tantas las hay, por suerte para el Uruguay-, es 
porque el Uruguay tiene una conciencia social, moral, ética, 
una formación educativa, una igualdad y un sentido demo- 
crático republicano realmente formidables, que hacen que 
figuras como ésta sean posibles. En este sentido, creo que 
además de un reconocimiento a Arturo Ardao, este es un 
homenaje a todo lo que nuestra conciencia cultural ha 
significado en todo este tiempo; a todo lo que es la Univer- 
sidad de la República; a todo lo que es la libertad de 
expresión en el máximo de sus posibilidades, a través, 
precisamente, de las obras culturales de semanarios como 
“Marcha”; a todo lo que es la lucha cívica e intelectual en 
el país, para ir construyendo, a través de generaciones, un 
país sólido, intelectualmente rico, moralmente formado. Es 
decir que son varios los homenajes que estamos rindiendo 
esta tarde. 


Desde ya saludar 90 años de vida formidable es una cosa 
que nos hace bien a todos. A veces los uruguayos somos 
un poco parcos y elogiamos a las personas cuando mueren, 
pero creo que es bueno para nuestra autoestima darnos 
cuenta de que podemos elogiar en vida y decirle a Arturo 
Ardao: “¡Qué suerte que lo tenemos aquí, con nosotros! 
¡Qué alegría tiene el Senado de la República hoy, por su 
presencia en la Barra! ¡Qué alegría que sentimos al verlo 
acompañado por tan ilustres personalidades del quehacer 
intelectual del país! ¡Qué alegría que hayamos podido dejar 
por un momento nuestras disputas cotidianas, nuestros 
desvelos, para dedicarnos a estas cosas, que fortalecen el 
ánimo nacional y nos permiten a todos tener mayores sen- 
timientos de unidad!” 


Ardao ha sido y es, indudablemente, desde la medita- 
ción filosófica y desde la fundación de la disciplina Historia 
de las Ideas en América, un contribuyente formidable de la 
riqueza intelectual del país. Ha sido y es investigador; no 
sé si es más un investigador o un pensador, pero en todo 
caso no es un pensador ajeno a la investigación. Ha estado 
siempre vinculado a los hechos históricos y a la interpreta- 
ción fidedigna de los mismos, y a los estudios a veces 
inéditos. 


El señor Senador Korzeniak ha mencionado uno. Fue 
Ardao quien le enseñó a América Latina que la expresión 
“América Latina” es de un colombiano: José María Torres 
Caicedo y no un ensayo de probeta que provenía de los 
intelectuales franceses. A su vez, fue un concepto y una 
palabra que los latinoamericanos empezamos a construir, 
no solamente para ir identificándonos, sino también para 
diferenciarnos, como muy bien se expresaba, de los otros 
polos. 


Increíblemente, Ardao es quien tuvo que precisar, a 
través de unos estudios de 1951, el verdadero pensamiento 
de José Batlle y Ordóñez en materia de positivismo y 
espiritualismo, porque desde mi propio partido se venía 
deformando dogmáticamente ese pensamiento. Por lo tan- 
to, él fue quien rescató a través de una contribución del 
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ilustre investigador, Fernán del Prando, unas palabras de 
José Batlle y Ordóñez expresadas en las Cámaras en 1892 
que son las que precisan, en términos definitivos, qué es lo 
que creía Batlle sobre Dios y qué pensaba sobre el positi- 
vismo y el espiritualismo. Son expresiones que describen a 
un gran liberal, como era Batlle y Ordóñez, y que están en 
el libro “Las Etapas de la Inteligencia Uruguaya”, que tan 
importante mojón ha significado en la historiografía del 
país. 


Para quienes creemos en la fuerza de las ideas, y creemos 
mucho más en ella que en la fuerza de las cuestiones 
materiales, es algo importante ver cómo Ardao investiga las 
ideas como funciones vitales de la conciencia humana. Más 
allá de su conciencia latinoamericana, más allá de todo lo 
que se ha mencionado de su contribución en “Marcha”, más 
allá de sus ideas filosóficas y su hondo pensamiento, esta 
concepción de la historia de las ideas como eje central de la 
historia de la evolución de la humanidad, creo que es una de 
las principales contribuciones que Ardao ha hecho a lo 
largo de este tiempo. 


La labor de investigación de Ardao es un ejemplo abso- 
lutamente perfecto en el área del pensamiento latinoameri- 
cano -y específicamente del uruguayo-, de lo que nos había 
enseñado el maestro Ortega y Gasset cuando decía que se 
requiere una historia de las efectivas ideas, relacionadas 
con el contexto cultural en que surgen y operan. Cualquiera 
de las obras de Ardao, pero especialmente “Racionalismo y 
Liberalismo en el Uruguay”, de 1963, es -como lo dice Real 
de Azúa- una historia de “la disgregación de la espiritua- 
lidad tradicional en sus distintas fases”. Por lo tanto, es 
admirable la ubicación cultural de cada protagonista inte- 
lectual exactamente en su contexto. 


A quienes tuvimos el gusto de estudiarlo, nos dio la 
posibilidad de entender exactamente cuál era la evolución 
de las ideas, en el tiempo determinado y en el espacio 
determinado. De esta manera le daba, como manifestaba el 
señor Senador Gorosito, una fuerza universal desde lo 
local. 


Creo que los jóvenes profesores, los maestros, los estu- 
diantes, los universitarios y también nosotros, los dirigen- 
tes políticos, que tantas veces tenemos necesidad de en- 
tender al Uruguay más profundo, debemos recorrer con 
perseverancia e inteligencia el aporte historiográfico de 
Arturo Ardao. Diría que no se termina de entender bien el 
Uruguay si no se conoce a fondo la historia de su pensa- 
miento. Recuérdese ese “Batlle y Ordónez y el positivismo 
filosófico”, donde demuestra cosas que eran oscuras, in- 
cluso, para los propios partidarios de Batlle y Ordónez. 
Recuérdense sus aportes a los dos pilares del pensamiento 
filosófico nacional: Rodó y Vaz Ferreira. Quizás, no estaría- 
mos en condiciones hoy de interpretar aestos dos maestros 
si no hubieran existido las interpretaciones y los estudios 
de Arturo Ardao para tener una conciencia cabal de lo que 
estos pensadores uruguayos han significado. Así lo prue- 
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ba su “Introducción a Vaz Ferreira” de 1961. También lo 
hace un temprano artículo de 1950, en la revista “Número”, 
sobre “La conciencia filosófica de Rodó”, complementado 
todo esto luego, con nuevos aportes realizados en las 
ediciones dedicadas a Rodó y Vaz Ferreira en los “Cuader- 
nos de Marcha” en 1971 y 1972. De la pluma de Ardao es, 
también, la más lúcida y completa interpretación del pensa- 
miento de Figari. Desde mi humilde punto de vista, fue uno 
de los más poderosos pensadores uruguayos. A través del 
prólogo de “Arte. Estética. Ideal” de la colección “Clásicos 
Uruguayos”, hace veinte o treinta años quizás tuve las 
mejores lecciones que sobre Figari pude haber recibido. 


Asimismo, José Pedro Varela, Zorrilla de San Martín, 
Carlos Reyles, Acevedo Díaz, Grompone, Frugoni, todos 
uruguayos ilustres en el pensamiento y en la acción, están 
retratados en las columnas o en los artículos de Ardao. 


Reitero su acierto fenomenal de ir primero a la investi- 
gación, luego a la interpretación y, finalmente, al pensa- 
miento; pero primero veamos con exactitud qué estaba 
pensando este uruguayo ilustre, para luego tratar de inter- 
pretarlo. 


En el orden latinoamericano nos hizo conocer los apor- 
tes de Andrés Bello, Juan Bautista Alberti, García del Río, 
Torres Caicedo y Henríquez Ureña, entre otros. 


Señor Presidente: son legión los alumnos de sus clases, 
claras y elocuentes, rebosantes de un saber que vertió 
generoso en Enseñanza Secundaria primero, luego en la 
Facultad de Humanidades y Ciencias, y después en el 
Instituto de Profesores Artigas, como también en su exilio 
en Venezuela. Creo que si algo identifica la vida vertical de 
este formidable uruguayo es su condición de docente, su 
amor por la docencia y el profesorado. Se trata de una vida 
rica, plena y completa, que seguramente se podrá caracte- 
rizar por muchas facetas, pero esta de Ardao profesor es, sin 
duda, una de las más constantes y generosas. 


Como los intelectuales fundadores de la cultura latinoa- 
mericana que tanto nos hizo conocer, Arturo Ardao no 
quedó solamente en la cátedra y el libro; fue un luchador en 
las sendas políticas y sociales. Su compromiso es integral 
e integrado; lo intelectual y lo vital, el pensamiento y la 
historia, todo junto; no la reflexión egoísta o solitaria, sino 
la reflexión generosa con la inteligencia y la acción. Es 
honesto en su labor intelectual y ha sido siempre un gran 
caballero y lo seguirá siendo. 


Por todo esto, le decimos ¡Gracias Profesor Ardao! El 
Uruguay seguirá siendo un país rico y vital mientras haya 
muchos Ardaos, es decir, gente que se dedique a la cultura, 
al espíritu y ala inteligencia. A su vez, estoy seguro de que 
muchos alumnos suyos continuarán haciendo que nuestro 
país siga siendo una nación soberana, fuerte e inteligente. 
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Era cuanto quería expresar. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Guillermo García Costa).- Dése 
cuenta de una moción llegada a la Mesa. 


(Se da de la siguiente:) 


“Ponerse de pie comotributo a la distinguida trayectoria 
del Dr. Arturo Ardao. 


Hacer llegar al Dr. Arturo Ardao la versión escrita y 
grabada de la sesión celebrada en su homenaje. 


Reiterar la resolución oportunamente aprobada por el 
Senado, disponiendo la edición de obras del Dr. Ardao, en 
primera instancia por medios electrónicos y oportunamen- 
te, cuando así resulte posible, en libros.” Firman: la totali- 
dad de los integrantes del Senado y el señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Doctor Guillermo García Costa).- 
En consideración la moción presentada. 


Se va a votar. 


(Se vota: ) 


- 24 en 24. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Invitamos al Senado y a los asistentes a la Barra a 
ponerse de pie en homenaje al doctor Ardao. 


(Así se hace) 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


6) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE (Doctor Guillermo García Costa).- 
No habiendo más asuntos aconsiderar, se levanta la sesión. 


(Así se hace, a la hora 17 y 25 minutos, presidiendo el 
señor Senador Dr. Guillermo García Costa y estando pre- 
sentes el Presidente del Cuerpo, señor Hierro López, y los 
señores Senadores Abelenda, Arismendi, Astori, Barrios 
Tassano, Brause, Cid, Couriel, Gargano, Gorosito, 
Korzeniak, Lescano, Michelini, Millor, Mujica, Núñez, 
Percovich, Pereira, Pereyra, Sanabria, Tió, Virgili y 
Xavier.) 
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